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PROLOGO

Para la aplicación de Puebla en lo ref erente a la Pastoral Juve­
nil, la Sección de Juventud del CELAM se trazó el Programa "Ha­
cia una Pastoral Orgánica de la Juventud en América Latina ".

Con este Programa se busca realizar lo que se ha propuesto
el Segundo Plan Global de Actividades del CELAM que en lo refe­
rente a la Juv entud dice: "Apoyar a las Conferencias Episcopales
en su esfuerzo por llevar a la práctica su opción pref erencial por
los jóvenes " al desarrollar de acuerdo con la pastoral diferencial y
orgánica, una pastoral de Juventud que tenga en cuenta la realidad
social de los jóvenes; atienda a la profundización, al crecimiento y
a la celebración de la fe para la comunión con Dios y con los hom­
bres; oriente la opción vocacional de los jóvenes; les brinde ele­
mentos para convertirse en factores de cambio y les ofrezca cana­
les eficaces para la participación activa en la Iglesia y en la trans­
fo rmación de la sociedad" (DP 118 7-1218). (Segundo Plan Global
de Actividades, pág. 50, 8.20).

El Programa se propuso recoger todo lo que se habia escrito
sobre Pastoral Juvenil en América Éatina, de Medellín a Puebla y
hasta entonces para la elaboración de un marco de referencia y
luego diseñar el marco teórico de la Pastoral Juvenil donde se defi­
niera el concepto de ésta y se señalaran los principios, líneas de ac­
ción, opciones básicas, métodos y sistemas de trabajo y así deter­

minar las bases para darle organicidad a la Pastoral Juvenil en Amé-
.rica Latina.

Como fruto de lo anterior, vendría la elaboración de un Di­
rectorio de Pastoral Juvenil o algo semejante que ofreciera "las di­
rectrices teórico-prácticas de la Pastoral Juvenil a nivel diocesano,
nacional y latinoamericano".

Para desarrollar los elementos del PROGRAMA hasta esta pu­
blicación se dieron los siguientes pasos:

- Se solicitó a las Conferencias Episcopales del continente el ma­
terial escrito existente sobre Pastoral Juvenil.
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- La Sección de Juventud conformó un Equipo Asesor que estu­
dió J" seleccionó el ma erial recibido y lo sistematizó en forma
de DOCUME,\ TOS DE RABA/O.

- Con el título "PROYECFO DE DIRECTORIO DE PASTORAL
JUVENIL" « Documentos de trabajo-la Sección de Juventud
envió a las Conferencias Episcopales la síntesis de este estudio.

Con base en el esquema inicial de los DOCUME TOS DE
TRABAJO. en las observaciones recibidas de laS Conferencias Epis­
copales y en un encuentro con responsables de la Pastoral Juvenil
de varios paises de América Latina (Bogotá, octubre de 1980), se
ordenó el contenido y se fijaron los criterios para la redacción e
estos "ELEMENTOS PARA UN DIRECTORIO DE PASTORAL
JUVENIL ORGANICA" que ahora se presentan.

Una vez redactado el texto se sometió a la revisión de exper­
tos y del Secretariado General del CELAM, para su publicación.

Como puede verse, este trabajo de la Sección de Juventud co­
mo ayuda a la Pastoral Juvenil del Continente es fruto de un cuida­
doso proces .
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PRIMERA PARTE

VISION DE LA JBVENTUD y DE LA PASTORALlUVENIL
EN AMERICA LATINA
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Introducción General

La situación de la Juventud latinoamericana está descrita en
varias partes del Documento de Puebla (l), que recogen el fruto de
la observación de los tres encuentros regionales preparatorios y los
aportes de las Conferencias Episcopales. Las visiones de la Juven­
tud que presentan Medellín y Puebla, aunque diferentes porque
observan en dos momentos el proceso de génesis y evolución del
mundo juvenil latinoamericano, la una sin la otra carece de fuerza
y de sentido. Medellín en 1968, año en que más fuertemente re­
sonó la protesta de la juventud, percibe la realidad sociológica de
los jóvenes constituídos como un "nuevo cuerpo social... porta­
dor de sus propias ideas y valores y su propio dinamismo interno"
(DM. Juv. 2) que inmerso en el cambio social ejerce una fuerza
nueva de presión y entra en conflicto con los mayores. Este es el
punto de partida del enfoque de Puebla. Subraya la función de la
juventud como dinamizadora del cuerpo social, del cuerpo eclesial
y como renovadora de la cultura, porque, al ver amenazada su
autenticidad por la incoherencia y las manipulaciones de la "socie­
dad de consumo", se rebela. En el proceso mismo de la rebeldía,
Puebla descubre que la Juventud denuncia una civilización opreso­
ra por su ateísmo. Los jóvenes buscan a Jesús de Nazareth, libera­
dor, con quien se encuentran en la Iglesia.

La Pastoral Juvenil en América Latina ha venido forjándose
lentamente en un proceso que quiere llegar hasta la consolidación

de una Pastoral orgánica de la Juventud.

En este proceso, iniciado como tal desde Medellín, los Obis­
pos anotan no pocas dificultades: falta de planificación y progra­
mación; falta de especificación de la Pastoral Juvenil en la Pastoral
de Conjunto; deficiente coordinación; poca atención a la forma­
ción de Asesores de Pastoral Juvenil y otras.

A pesar de lo anterior, se puede comprobar que ha habido
una creciente toma de conciencia por parte de la Iglesia latinoame­
ricana sobre la importancia de la Juventud y de la Pastoral Juvenil;

(1) Cfr. Documento de Puebla nn. 33,95,127,1166,1205 y 1218.
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que ha estimulado los esfuerzos por parte de instituciones, grupos
y movimientos, así como de Organismos de P..astoral Juvenil, para
vertebrar una Pastoral de la Ju~entud verdaderamente orgánica.

En este sentido cabe destacar la insistencia del Magisterio de
los @bispos sobre el tema de la Juventud . Su máxima expresión ha
sido la opción preferencial por los jóvenes hecha en Puebla .

Al exponer en este trabajo el concepto de Pastoral juvenil y
explicar su contenido, se precisan los aspectos doctrinales en los
cuales se ilumina tanto la visión descrita sobre la juventud y la
pastoral juvenil, como las pautas para la acción.

La Pastoral juvenil busca la madurez humana y cristiana de
los jóvenes como garantía para su opción vocacional dentro de la
Iglesia y su compromiso con el hombre y el mundo mediante una
acción evangelizadora que les permita descubrir, seguir y anunciar
al Cristo vivo en el espíritu de la comunión y la participación.

Para lograr este cometido es necesario contar con objetivós,
criterios y líneas bien definidos que orienten la acción tanto (le los
agentes como de los destinatarios de la Pastoral juvenil y permitan
emplear las metodologías y tácticas adecuadas que hagan operativo
y orgánico el proceso de la Pastoral juvenil.

Según sea la cobertura del trabajo con la juventud, se requiere
precisar tanto una estructura mínima de funcionamiento como los
correspondientes organismos animadores y ejecutores de los pro­
yecto de Pastoral juvenil en los diferentes niveles.
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PRIMERA PAR»:

RASGOS DE LA JUVENTUD

Hoy se habla y se escribe mucho sobre la Juventud. De ella se
ocupan psicólogos, sociólogos, educadores y pastoralistas. Los jó­
venes son un sector sobre el cual ponen su mirada cuantos se inte­
resan por el futuro de la sociedad y de la Iglesia. A menudo se les
acusa de rebeldía, (le inconformismo, de irresponsabilidad, de li­
bertinaje, de agitación y de a ·eísmo.

En la parte correspondiente a la opción preferencial por los
jóvenes, el Documento de Puebla señala algunos rasgos muy carac­
terísticos de la juventud en relación con la sociedad en que viven:
"Un inconformismo que lo cuestiona todo; un espíritu de riesgo
que la lleva a compromisos y situaciones radicales; una capacidad
creativa con respuestas nuevas al mundo en cambio que aspira a
mejorar siempre como signo de esperanza. Su aspiración personal
más espontánea y fuerte es la libertad, emancipada de toda tutela
exterior. Muy sensible a los problemas sociales; exige autenticidad
y sencillez y rechaza con rebeldía una sociedad invadida por hipo­
cre~ías y antivalores". (OP. 1168).

La Juventud es un signo de los tiempos. Corresponde a la
Iglesia escrutar y valorar este signo. La Juventud, portadora de sus
propias ideas y valores procura participar activamente asumiendo
nuevas responsabilidades y funciones dentro de la comunidad lati­
noamericana (Cfr. DM. Juventud 1). Despierta una conciencia nue­
va,señala errores y también caminos. Es un fermento en la comu­
nidad humana. Es un estímulo para una renovación constante en
todas las esferas de la vida, también la religiosa, porque quiere res­
puestas que mueven a estudiar, reflexionar, profundizar, modificar
y actualizar.
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1. El Fenómeno Juventud

Qué se entiende por Ju ventud

Puebla dice que la Juventud no es sólo un grupo de edad cro­
nol ógica ; es también una actitud ante la vida, es una etapa no defi­
nitiva sino transitiva (cfr. DP 1167).

1.1. La Juventud: una edad

La Juventud es una edad del ho mbre en crecimiento que bus­
ca su definición personal y social. Una fase de ascensión , de creci­
miento , rica en promesas de renovación y en reservas de entusias­
mo para la humanidad .

Se ha dicho qu e la Juventud es una eda d de "transición" , pe­
ro es necesario precisar el sentido de esta expresión para evitar
inexactitudes: se entendería a veces por transición , algo no muy
imp ortan te, algo que va a pasar. Est a opinión la expresan muchas
veces los adultos cuando exclaman, a propósito de ciertas act itudes
juveniles: ''ya les pasará" . Olvidan que es una eda d capital en la vi­
da humana.

Cuando la estatua - antes de ser lo - entra en el mo lde tam ­
bién entra en una época de tra nsición, pero determinante en su
forma futu ra. Esta es la enc ruc ijada de la Juventud : crecim iento ,
asimilación de valores, int egración de la pe rsonalidad , educación y
formación . Esta ha sido la vida del joven desde que nació , pero con
la peculiaridad de qu e es ahora cuando hace la integración definiti­
va de su personalidad frente al mundo qu e lo rodea . El tie mpo en
que transcurre la Juventud posee un valor propio, no de simple
"pasado", sino de toma de posición , de decisión an te la vida . En
este sentido habla Puebla no de edad transitoria sino "transitiva"
(cfr. DP. 1167).

1.2. La Juv entud: un estado de opción

Tal vez lo qu e más define a la Juventud es ser una época de la
vida en la que el hom bre se siente en la necesi dad y la urgencia de
optar para definirse. Elniño ciertamente opta, pero con decisiones
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rápidas y cambiantes, determinadas por la fantasía y por el deseo
de imitación de la vida de los adultos; sus decisiones no son pro­
piamente "personales", sino influídas por los adult os. El adul to ya
optó por su forma de vida; todo su problema es la realización inte­
gral-de las opciones hechas. El joven, en cambio, se siente ante la
encrucijada de la opción.

Esto es lo que se llama "estado de opción", es decir una apti­
tud de decisión para seguir los caminos abiertos ante ellos en la
sociedad . El joven está disponible. No en actitu d "estática" sino
"dinámica". Una actitud de formación en la acción para su futuro
adulto. (1)

1.3 La Juventud: una actitud ante la vida

En un concepto más amplio, se podría definir a la Juventud
como una actitud ante la vida (DP 1167), una condición espiri tual,
una actitud psicológica . Pueden existir jóvenes "viejos" ; adu lt os y
viejos "jóvenes". Esta actitud ante la vida podría definirse com o
"la facultad de alegrarse con lo que comienza, de darse sin recom ­
pensa , de renovarse y de partir de nuevo para nuevas conquis­
tas" .(2) .

1.4. La Ju ventud: una nu eva realidad sociológica

El hecho de ser la Juven t u d una n ueva re a li d a d sociológica se

expresa en conceptos como estos:

La Juventud, nuevo "cuerpo social"

La Ju ventud "grupo nuevo de presión"

La Juventud "grupo más numeroso" , et c.

1.4 .1. La Ju ventud , nuevo "cuerpo social"

(1) " Familia, Sacerdocio, Evangelización, Ju ven tud ". CELAM Equipo de
Reflexión Te ológico-Pastoral; 14; Bogotá, 1974, págs. 13 7-138.

(2) Mensaje del Concilio a los jó venes, No. 6
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"Antes había jóvenes, hoy hay juventud". Esta afirma­
ción, hoy _comúnmente aceptada expresa gráficamente cómo el
mundo juvenil se ha convertido en un "nue o cuerpo social" ,
como lo afirma Medellín (cfr. 'DM Juv. 1). Actualmente los jó­
venes forman un cuerpo, una unidad especial dentro de la socie­
dad . o se trata de una unidad jurídica, cultural, política... se
trata de una unidad sociológica, y por lo tanto, menos aprehen­
sible y controlable quizá, pero más importante porque es ante­
rior a otras y, en todo caso, una realidad social.

Hasta ahora los jóvenes estaban presentes en la sociedad natural­
mente, pero su existencia y su presencia se diluía en los diversos
cuerpos sociales: los adultos, la familia, los centros docentes, el
trabajo, etc. Se llegaba a ellos por medio de dichos cuerpos.
Hoy , esa dispersión social ha terrfiinf do y cristalizado en un
nuevo cuerpo social que e distinto de los otros y está delimita­
do con bastante -claridad ; tiene su autonomía Yo su consistencia
propias .

Este hecho es el resultado de la socialización en los grupos juve­
niles , de la mentalidad que van creando en ellos los medios de
comunicación social, del sistema escolar, etc. En esta forma po­
demos concluir que el problema d zla Juventud, de ser primor­
dialmente biológico y psicológico, pasa a ser sociológico.

1.4.2. La Juventud: "grupo nuevo de presión"

El más importante efecto del hec fío de haberse converti­
do la juventud en un nuevo cuerpo social, e el que ha pasado a
ser un grupo nuevo de presión, una fuerza que no solamente es
esperanza para el futuro, sino realidad actuante en el presente
de la vida del Continente Latinoamericano .

Las situaciones sociales que están actuando y presionando so­
bre el número cada vez más creciente de jóvenes en América La­
tina, los hace también cada vez más conscientes de la situació
de injusticia del mundo en que viven, de sus aspiraciones comu­
nes por la liberación y promoción del continente latinoamerica­
no .
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El hecho de ser grupo de presión posibilita a la Juventud su pa­
pel dinamizador del e ú po social y del cuerpo eclesial (cfr. DP
1186) Y renovador de las culturas (cfr. DP 1169). Ea sensibili­
dad social y el sentido de justicia de la Juventud hoy , por la ac­
ción manipuladora de las ideologías (cfr. DP 1172), corre el ries­
go de convertirse en incertidumbre y de doblegarse a la seduc­
ción de la violencia.

Otras razones podrían aducirse como indicativo de la fuerza
social que constituye la Juventud hoy en América Latina, por
ejemplo la rapidez del ascenso social de lbs jóvenes que los lleva
a ocupar posiciones claves dentro de la comunidad. Su concep­
ción del mundo y de la vida, su preparación y su misma situa­
ción inciden directa y rápidamente en la conducción de los paí­
ses.

La Juventud se ha venido desarrollando como un cuerpo cada
vez más determinado, con ideas y valores propios ; comporta­
mientos y actitudes comunes ante la vida, lenguaje y aspiracio­
nes que la identifican en forma particular en relación con los de­
más sectores sociales, lo cual la ha convertido en un grupo socio­
lógicamente influyente, incluso con una "subcultura" propia,
según el lenguaj e de los especialistas.

Otro factor que explica el influjo social de la juventud es el he­
cho de hallarse presente en los distintos sectores sociales: cam­
pesino, obrero, clase media, ricos , marginados, etc.

1.4.3. La Juventud: grupo más numeroso

Desde Medellín, se había comprobado que la Juventud
era el "grupo más numeroso" de la sociedad latinoamericana
(DM Juv. 1).

Según estadísticas, más del 60 0 / 0 de la población latinoamerica­
na es menor de 25 años y cerca de un 30 0 / 0 se encuentra entre
los 15 y los 25 años . Mientras se mantenga el actual ritmo de ex­
pansión demográfica irá creciendo la proporción de niños y jó-
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venes en el Continen te. Este hecho tiene vastas repercusiones en
todos los aspectos de la vida de América Latina: somos un Con­
tinente histórica, demográfica y psicológicamente joven.

2. Ambito en el que se desarrolla la Juventud

El Documento de PUebla, en la primera parte, cap ítulo 11, al
referirse a la visión histórica de la realidad de América Latina, des­
taca con ace nto pastoral los principales hechos que afectan al pue­
blo latinoamericano y las raíces de los mism os.

2.1. En lo social

Entre estos hechos están: la situación de inhumana pobreza
en que viven millones de latinoamericanos, expresada, por ejem­
plo, en mortalidad infantil, falta de viviend a adecuada, problemas
de salud, salarios de hambre, desempleo y subempleo, desnutri­
ción, inestabilidad laboral, migraciones masivas, forzadas y desam­
paradas, etc. (cfr. DP 29).

Esta situación de extrema pobreza adquiere en la vida real
rostros muy concretos (cfr. DP 31), entre los que se destacan ros­
tros de jóvenes desorientados por no encontrar su lugar en la socie­
dad; fru strados, sobre todo en zonas rurales y urbanas marginales,
por falta de oportunidades de capacitación y ocupación (cfr. DP
33).

Puebla nota además que, alIado de aquellos que por su condi­
ción económica se desarrollan con normalidad , hay muchos jóve­
nes indígenas, campesinos, mineros, pescadores y obreros que, por
su pobreza, se ven obligados a trabajar como personas mayores.
Junto a jóvenes que viven holgadamente, hay estudiantes, sobre
todo de suburbios, que viven ya la inseguridad de un futuro em­
pleo o no han encontrado su camino por falta de orientación voca­
cional (cfr. DP 1176).

2.2. En lo politico

Se comprueba el deterioro del cuadro político con grave de­
trimento de la participación ciudadana en la conducción de su pro-
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pio destino. "Además, grupos polí ticos extremistas, al emplear me­
dios violentos , provocan nu evas represiones contra los sectores po­
pulares" (OP 46).

En este mismo aspecto pol ítico se destacan las ideologías
capitalista , marxista y de seguridad nacional (cfr. OP 47-49).

En el campo de las ide ologías podemos ver tres posturas den­
tro del proceso de identificación ideológica del joven latinoameri­
cano : unos por su situación económica familiar o por asimilación
de los modelos transmitidos por la sociedad de consumo y por las
tendencias hedonistas de la misma, se enmarcan dentro del libera­
lismo capitalista ; buscan el lucro como único aliciente y el dinero
como base de dominio .

Un segundo grupo, tratando de encontrar un camino de supe­
ración de la situación engendrada por el capitalismo, se comprome­
te con el colectivismo marxista y adopta una posición violenta
contra el "orden constituído" . Este tipo de ideología ha encontra­
do más acogida entre la juventud universitaria y obrera haciéndose
víctima de nuevos procesos de alienación.

Finalmente existe un porcentaje menor que acepta la llamada
doctrina de seguridad nacional que pretende de terminar un mode­
lo económico-polí tico de características elitistas, verticalistas y por
lo tanto , de poca participación del Pueblo en las decisiones nacio-
nales. Puebla advierte que hoy día la Juventud es manipulada espe­
cialmente en lo político (cfr. DP 1172).

Al no verse tomados en serio, los jóvenes se dirigen por diver­
sos caminos: o son acosados por diversas ideologías , especialmen­
te las radicalizadas. .. son indiferentes al sistema vigente o se aco­
modan a él con dificultad y pierden capacidad dinamizadora (cfr.
OP 1170).

2.3. En lo cultural

Se descubre en América Latina la presencia de diversos gru­
pos culturales, con variados procesos históricos (cfr. OP 51). Se
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advierte por una parte, el precario desarrollo de algunas culturas
y, por otra que, a causa de influencias externas dominantes o de la
imitación alienante de formas de vida y valores importados, las
culturas tradicionales de nuestros países se han visto deformadas y
agredidas, minándose así nuestra identidad y nuestros valores pro­
pios (cfr. DP 52). En este aspecto la Juventud es, irrdudajilernente,
la más afectada, por la influencia que ejercen sobre ella los medios
de comunicación social, propagadores de la sociedad de consumo.

Esta sociedad ha descubierto en el fenómeno "Juventud" un
mercado amplio, fácil , excitante, propenso a las modas y al hedo­
nismo; una masa de consumidores manejable por el erotismo y la
propaganda psicológica; una vitalidad que puede aprovecharse para
presionar hacia el gasto superfluo; una rebeld ía que puede trans­
formarse en negocio; una protesta que puede comercializarse; un
mundo que puede dominarse por medio de "ídolos juveniles" que
se producen y se manejan como marionetas para controlar a la mis­
ma Juventud. Los efectos de la sociedad de consumo en el mundo
de la Juventud no pueden ser más graves: mientras en los sectores
pobres los jóvenes aspiran a una vida sensual y rega ada, alimentan,
dose en ellos el resentimiento y el desprecio por el esfuerzo y el sa­
crificio en los sectores ricos los jóvenes naufragan en la abundan­
cia. En este mismo aspecto, en el campo educativo descubrimos las
influencias de corte utilitario-individual o la voluntad de convertir
la escuela en instrumento de un proyecto socio-político estatista o
colectivista (cfr. DP 1021) que hace de los jóvenes un medio y no
el sujeto del proceso educativo.

2.4. En lo familiar

La familia es el cuerpo social primario en el que se origina y
educa la Juven tud. De su estabilidad, tipo de relaciones, vivencia y
apertura de sus valores, depende en gran parte el éxito o el fracaso
de la realización de la Juventud (cfr. DP 1173). La crisis de la
familia, motivada por el divorcio, las condiciones económicas des­
favorables, el rechazo de la vida por las campañas antinatalistas,
etc., repercute desfavorablemente en la Juventud (cfr. DP571-573).
La familia, y a través de ella los jóvenes, aparecen como víctima de
quienes convierten en ídolo el poder, la riqueza y el sexo; a ella lle-
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gan, a través de los medios de comunicación, los mensajes de sexo,
lucro violencia, poder, ostentación y también la propagación de
otros males, como la infidelidad conyugal y las relaciones prema- .
trimoniales (cfr. DP 573).

A esto se puede añadir lo que se ha llamado "conflicto de ge­
neraciones" .

La generación adulta representa para la Juventud el sistema
vigente, adaptado como está aquélla al orden establecido. Los jó­
venes encuentran el ambiente atlulto en gran parte incoherente y
manipulador, que amenaza su exigencia de autenticidad, que los
desorienta y les hace perder confianza en los mayores (cfr. DP
1171 ).

La diferencia de generaciones ha desembocado en una separa­
cion que ha venido convirtiéndose en distanciamiento y, al ritmo
que V?, podría presentarse como un antagonismo entre las genera­
ciones adultas y las jóvenes. (3).

2.5. En lo religioso

En el Continente latinoamericano muchos jóvenes viven su fe
en expresiones claramente religiosas, tomadas de la religiosidad po­
pular. Muchos jóvenes, especialmente campesinos y de tradición
urbana, viven la fe como resultado de un ambiente familiar y esco­

lar .

Buena parte de ellos son ajenos indiferentes a la fe cri tiana .
Muchos son apáticos desde todo punto de vista. Con todo. se ha­
llan jóvenes en una actitud de búsqueda intensa para unir II fe con
la vida diaria como proyecto de realización personal y comunitaria
en un compromiso con sus hermanos.

2.5 .1. Rupturas y cri is

En el proceso de la fe en los jóvenes, aparecen diversas

. (3) CELAM, Sección de Juventud 1. Pastoral Juvenil: Bogotá 1980, págs.
14-21.
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man ifestaciones de crisis que pueden conducir a una ruptura
coJ:t la Iglesia, con la fe misma o con Dios; a una evolución hacia
nuevas formas de expresar y de vivir la fe.

Muchos jóvenes dejan de vivir como cristianos al producirse los
grandes cam bios del mundo mo derno. El cristianismo tradicio­
nal se transmitía en forma hereditaria ; de tal manera que el ser
cristiano y el elegir la fe eran hechos que se daban por descon­
tados. La consecuencia inmediata es que el cambio de contexto
cultural lleva al debili tamiento de la fe . Si la razón de ser cristia­
no es el contexto, cambiado éste, la fe se disuelve.

Es conocido también el rechazo, por parte de los jóvenes, de
una fe alienante comprendida y expresada históricamente como
religiosidad mágica. Este rechazo presenta particular relevancia
en la juventud estudiantil y universit aria a causa del encuentro
de este tipo de exp resión "religiosa" de su fe, con la ciencia que
estudia (fenómeno de la secularización) . Por otro lado, se con o­
ce tam bién el rechaz o, por parte de los jóvenes, de una fe in­
coherente con los procesos históricos de humanización y libera­
ción de acuerdo con las exigencias del evangelio .

2.5.2. Fe e Iglesia

El Documento de Medellín sobre Juventud, destaca que
los jóvenes identi fican a la Iglesia con los obispos y los sacerdo­
tes . El lenguaje ordinario de transmisión de la Palabra les resulta
a menudo extraño. Esperan de los pastores, no solo que difun­
dan principios doctrinales, sino que los corroboren con actitu­
des y realizaciones concretas , especi almente la dim ensión social
del Evangelio. Esperan may or apoyo de la Jerarquía, cuando se
comprometen en la aplicación concreta de los principios de doc­
tr ina social enunciados por los pastores (cfr. DM Juv. 5) .

Puebla señala que los jóvenes ven a la Iglesia de diversas mane­
ras: unos la aman espontáneamente como ella es... ; otros la
cuestionan para que sea auténtica y no faltan los que buscan un
Cristo vivo sin su cuerpo que es la Iglesia. Hay igualmente una
masa indiferente acomodada pasivamente a la civilización de
consumo u otros sucedáneos, desin teresada por la exigencia
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evangélica (cfr. DP 1179). Existen también quienes la buscan
como espacio de libertad para poder expresarse sin manipulacio­
nes y poder protestar social y políticamente. Algunos, en cam­
bio, pretenden utilizarla como instrumento de contestación.
Una minoría muy activa, influída por ideologías materialistas y
ateas, niega y combate el evangelio (cfr. DP 1180).

2.6. El ocio y el tiempo libre

Siendo la Juventud de América Latina una gran contingente
para el progreso, constituye, sin embargo, un grave problema el
hecho de que miles de jóvenes sin trabajo destruyen en la ociosi­
dad yen la vagancia sus mejores años, mientras el Continente espe­
ra que sus energías se pongan al servicio del desarrollo.

Se comprueba que los estudiantes tienen aproximadamente
3.000 horas libres al año y los jóvenes trabajadores 2.500 que pa­
san fuera de la casa, de la escuela o del centro de trabajo. Este
tiempo, que es una riqueza para el armónico desarrollo de la perso­
nalidad y para servir a la sociedad, se despilfarra fácilmente al no
encontrar a menudo, los jóvenes, modos apropiados de darle un
sentido de formación y de servicio.

3. Actitudes de la Juventud ante los problemas

La Juventud, inserta en el mundo latinoamericano, se siente
llamada a cumplir una misión que Puebla interpretó al señalar su
papel como dinam izadora del cuerpo social y del cuerpo eclesial
(cfr. DP 1186) y como renovadora de la cultura latinoamericana,
que de otra manera envejecería (cfr. DP 1169).

Se presenta, entonces, un contraste entre la aspiración de la
Juventud a "ser más" y la sociedad en que vive la cual valora al
hombre por el "tener", no por el "ser". Este hecho produce en la
Juventud un conflicto cuyo resultado es el llamado "fenómeno de
vacío", que se da tanto a nivel personal como a nivel social. Este
vacío engendra, a su vez, angustia y rebeldía que se expresa en tres
actitudes fundamentales: rebeldía, frustración, esperanza.
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3.1. Rebelliia:

Ante los problemas que la Juventud de cubre en la sociedad
en que está inserta, asume una actitud de rebeldía destructiv me­
diocridad consciente y rebeldía constructiva.

3.1.1. Rebeldía destructiva

Algunos sectores muy dinámicos de la Juventud , hastia­
dos por una civilización de consumo (cfr. DP 1177), acosados
por diversas ideologías, ' especialmente radicalizadas (cfr. DP
1170), sobre todo por el marxi mo, manipulados en lo político
por su idealismo natural (cfr. DP 1172), se manifiestan con una
reb eldía destructiva , rompiendo radicalmente con el pasado y

aun con el sistema vigente, para caer ca i siempre, no en una
auténtica liberación sino en nuevas formas de alienación.

3.1.2. Mediocridad consciente

Grandes mayorías s acomodan a las actuales estructuras
y pierden su capacidad dinamizadora juvenil (cfr. DP 1170).
Son víctimas de todas las formas de evasión: erotismo, droga,
alcoholismo, etc. (cfr. DP 1171). Entre ellos, muchos viven hol­
gadamente, aceptando las formas burguesas de la sociedad y de­
jándose llevar a veces del indiferentismo religioso (cfr. DM Juv.
3).

3.1.3. Rebeldía constructiva

Hay también núcleos muy representativos de jóvenes.que
en esta situación orientan creadoramente la rebeld ia en el es­
fuerzo por "construir un mundo de paz justicia y amor" (DP
1177). Tienen legítimas inquietudes políticas y conciencia de
poder social; (cfr. DP 1172) entre ellos no pocos han encontra­
do la alegría de la entrega a Cristo, no obstante las variadas y
duras exigencias de su cruz (cfr. DP 1177).

En el corazón del mundo juvenil, aun en quienes dentro de él
están desorientados, late un inconformismo que en el fondo re­
vela la necesidad de Dios.
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3.2. Frustracion

Son muchos los anhelos de realización plena en la Juventud
latinoamericana. iXspira a "ser" más al comprobar que el "tener"
solamente. no la sát! face. A estos anhelos, sin embargo, la socie­
dad en que vive y se desarrolla le responde con relativismo y escep­
ticismo en la búsqueda de la verdad; con hipocresía y manipula­
ción; con visiones distorsionadas del amor y de la libertad, así co­
mo con filosofías de resentimiento y de odio que le impiden orien­
tar rectamente us ideales.

Los medios de comunicación social amenazan continuamente
su sed de autenticidad cuando la invitan al hedeonismo y al con­
sumismo. Desequilibrios afectivos son a menudo producidos por
la desintegración familiar, porque siendo naturalmente portadora
de vida, las campañas antinatalistas la invitan a pon rse en contra
de la vida misma. La injusticia afecta tam bién a los jóvenes, con la
amenaza de convertirlos en sus protagonistas. Finalmen te, el ateís­
mo reinante lo invita a la renuncia de aquello que da sentido a la
vida, "la certeza de la existencia de un Dios justo y bueno" (4). A
muchos estas experiencias les genera una fuerte frustración.

3.3. Esperanza

Al lado de estas frustraciones. sin embargo, se comprueba que
la nueva genera ión latinoamericana es portadora (le muchos valo­

res y esperanzas que son garantía de superación de tantos males
que en el momento aquejan a nuestra sociedad: un inconformismo
que lo cuestiona todo: un espíritu de riesgo que la lleva a compro­
misos y situaciones radicales; una capacidad creativa con respues­
ta nuevas, al mundo en cambio, que aspira a mejorar siempre co­
mo signo de esperanza. Su aspiración más espontánea y fuerte es
la libertad... signo de gozo y felicidad. Muy sensible a los proble­
mas sociales. "Exige autenticidad y sencillez y rechaza con rebel­
día una sociedad invadida por hipocresía y antivalores" (DP 1168).
Todo esto constituye un signo evidente de esperanza ya la vez una
exigencia para la Iglesia y la sociedad de tal manera que pueda Ile-

(4) Mensaje del Concilio a los Jóvenes n. 4.
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gar a ser realidad lo que dijo el Concilio Vaticano 1I: "Se puede
pensar, con toda razón, que el porvenir de la humanidad está en
manos de quienes sepan dar a las generaciones venideras razones
para vivir y razones para esperar" (GS n. 31).
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SECTORES DE LA JUVENTUD

En el co njunt o de la J uventud tomada como cu erpo social se
dan diferentes sectores, determinados ya sea por las condiciones
socio-económicas o culturales, o por el puesto que ocupan los jó­
venes en la estru ctura social.

Según est o podemos distinguir:

- Juventud rual
- Juventud trabajadora
- Juventud estudiant il
- Juventud u niversit aria
- Juventud marginada
- Jóvenes en servicio m ilitar
- Jóvenes ind ígenas y afroamericanos.

1. Juventud rural

Comprende a los jóvenes qu e viven en el campo, ya sea qu e se
dediquen a trabajos agr ícolas , ya sea que vivan , estudien o trabajen
en un po blado .

Se encuent ra en un a situación ambigua po rque a pesar de la
importancia del papel qu e desem peña en las economías de tipo ru­
ral, las estructuras tradicionales le im piden interv enir como gru po
social coheren te en el proceso del desarrollo. ( 1).

( 1) UNES CO, La Ju ventud Hoy . 1970.
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No tienen las posibilidades de los que viven en zonas ur banas.
Su timidez y silencio hace n más difíc il su incorporación a la diná­
mica moderna. La Juventud rura l es la más limi tada pa ra expresar­
se y progresar. Tiene muy bajo nivel de educación; vive en lugares
distantes: la dom inación ejercida sob re ellos por el núcleo familiar
y por los dueños de la tierra es enorme. Los más audaces emigran a
las ciudades aumentando así la masa de pro letarios . El joven cam ­
pesino vive la situación que seña la Puebla para los habi tan tes del
campo en gene ral: como grupo social viven relegado s en casi todo
el continente, a veces privados de tierra, en situac ión de de pende n­
cia interna y ex terna, sometidos a sistemas de comercial ización
que los explotan (cfr. DP 3 5).

Infl uencia de los camb ios en la Ju ventud rural

urgentes .

La -récnica invade el campo: los insecti cidas , los abonos, p ue­
den mejorar las cosec has , pero al no saberlos usar , much as veces
provocan grandes problemas. Las carre te ras, la energía eléctrica
han acercado la "c ivilización", pero han tra ído también desvent a­
jas conside rables.

Tod os estos cambios no han producido sino en mínima esca­
la el que es más necesario : la socialización ju venil , indispensable
para su desarro llo psico-social ent re los 13 y los 18 añ os. Esto pro,
duce retraso en el desa rrollo psico lógico de quienes tra bajan en el
campo.
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A estos problemas se ha añadido uno que es más grave que
todos: el espejismo del desarrollo urbano lleva a abandonar el
campo y a desplazarse a las ciudades para terminar en la ma rgina­
lidad de las grandes urbes. formando los "cinturones de mise ria".

También en el aspecto religioso el joven campesino, especial­
men te el que em igra a la ciudad, sufre las influencias secularizan­
tes del medio amb iente.

En la hasta hace muy poco tradicionalista juventud campesi­
na. las transformaciones de muchos sectores del mundo rural han
fomentado un cambio en la mentalidad de sus lideres. porque ya
no aceptan las formas de sus antec ores. Por el influjo del sindica­
lismo agrario. de la radiod ifusión )' de los demás medios de comu­
nicación social. la nueva generación ha adquirido un sistema de va­
lores totalmente diferente al de sus mayores.

Aunque no pueden expresarlo con palabras ad ecuadas, los jó­
venes de! cam o quie ren salir de su aislam iento y ser tenidos en
cuenta. In Ouidos por el mundo moderno quieren también ser li­
bres. afirmar su personalidad s i d él anonimato, dar sus aporte a
la construcción del mundo nuevo.

Su contm!!:¡~n~t~e~~~u~n~'e~nS'al~~~~~forzados a
las transformacion
bajo industrial. eXR
te débiles e incapacé

Esta ca tegoría de jóvenes at raviesa po r un a difícil sit uació n:
desean tener o tra posició n qu e la de sus padres. pero se encuentran
casr obligados a llevar la misma vida de ellos. Van al tra bajo úni­
camente pa ra ganar el sustento.
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Sus sent imientos de superación se ven coartados muy tempra­
no por la necesidad de trabajar y aportar económicamente para lo­
grar los medios suficientes de superviviencia. Sus posibilidades de
estudio o perfeccionamiento están limitados po r la miseria ambien­
te que les obliga a ser ad ultos antes de t iem po.

Su personalidad es algo fatalista, los escollos son superiores a
los deseos de superación, lo que ha provocado en ellos una peligro­
sa frustración social, cívica y eco nómica que les tra nsforma en se­
res cohibidos, fáci l presa de explotadores inescrupulosos y demago­
gos profesionales.

La formación de su futuro esti lo de vida está circunscrita a lo
que su barrio pobre les permite gozar, ya que en esos lugares no
existen medios adecuados de formación que les facilite aprovechar
el tiempo libre en su propio crecimiento integral.

Estos jóvenes, que significan un material humano incalcula­
ble , se convierten, a menudo, en freno del desarrollo económico y
social.

3. Juventud estudiantil

En la Juventud estudiantil hay que distinguir los estu diantes
de secundaria y los universitarios.

Los estudiantes de secundaria gozan de mejores posibilidades
qu e los sectores mencionados anteriormente. Están en condiciones
de asimilar más fácilmente las corrientes sociales y políticas que
animan su medio ambiente.

Llegan a asociarse a los universitarios en la protesta por la
transformación social y política del medio .

A nadie escapa la importancia del sector estudiantil. Estudiar
es un derecho pero lograrlo es un privilegio .

Desafortunadamente la mentalidad utili tarista del medio es­
colar lleva a la juventud estudiant il a pensar en sí misma ; los siste-
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mas de enseñanza conducen a los estudiantes a informarse de todas
las ciencias pero no hay qui énes les hagan tomar conciencia de que
lo fundam ental es "aprend er a ser" (UNESCO).

El ser estudiante . como se dijo ant es, desde todo punto de
vista es un privilegio. Es verdad que la instrucción es un derecho
primario , pero indica tambi én un deber de servicio a la humanidad .
Desafortunadamente, muchas veces no se infunde al estudiante es­
te espíritu de servicio y term ina por pensa r sólo en si mismo. La
sociedad en qu e vive, a la cua l se una la escuela en que estu dia, ha­
ce despertar en él el ansia de " tener" cada vez más ; no el ansia de
"ser" y sí más bien el deseo de " aparecer".

La escuela debería influir sobre los jóvenes lo mismo que la
familia . Al no hacerlo - por cualquier motivo- el joven , inserto en
la sociedad como tal , recib e de ésta, no sólo la influencia sino los
criterios de verdad y las normas de comportamiento.

En los últimos años la escuela media - llamada secundaria en
algunos países- se ha incrementado cuantit ativam ente de una ma­
nera extraordinaria.

La Juventud de escasos recursos , ya sea rural, ya urb ana, tie­
ne hoy acceso a la escuela, pero no pu ede, en la mayoría de los ca­
sos , cont inuar estu dios universitarios, ya por falta de cupos en las
U niversid ades , ya p o r fa lta d e recurso s económico .

Como propiamente los estudios de bachillerato no capacr [an
al joven co mo es debido para trabajar , éste e encuentra en un mo­
men to de u vida, en una sit uació n que no le produce sino frustra­
ciones, especialmente peligrosas a esa edad .

4. Juventud universitaria

Actualmente este sector de la Juventud "tiene un peso y ejer­
ce una influencia considerab le que adquiere importancia espec ial
en las circusntancias actuales". (2).

(2) CELAM, Iglesia y América Latina: Cifras, pags. 95-100
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Los problemas que presenta la Ju entud universitaria son los
que ejercen mayor impacto en la sociedad. Su privilegiada posición
de estudiantes les da una imagen especial en la sociedad. Tienen
ideas, son naturalmente inquietos, gozan de organización fácil por
el hecho de permanec reunidos, formando un conjunto netamen­
te juvenil. De aquí nacen la principales revueltas estudiantiles on­
temporáneas; la universidad se ha convertido en el "alma mater"
de la protesta estudiantil; cuando salen a la calle ~ os gobiernos se
sienten seriamente amenazados.

La juventud universitaria puede vivir fácilmente el fenómeno
"juventu " porque tiene un ámbito vital y relacional en el que.
bajo la protección de la sociedad, puede desarrollar actos propios
de su condición juvenil, como asambleas concentraciones, míti­
nes de protesta, etc.

Escoge ordinariamente el lugar y el tiempo para asumir res­
ponsabilidades.

Su influencia depende de los elementos críticos que recibe
para una toma de-conciencia y un diagnóstico e la sociedad a(lul­
ta; para la elaboración de criterios rectos sobre la sociedad. Esta
misma sociedad le brinda protección económica y la posibilidad
de promoción personal de formación cientffica. Tiene la opor­
tunidad de una elección vecaciortal y J>rofesional.

5. Juventud marginada

La marginalidad se presenta en muy diversas formas: econó­
mica, social, política, psicológica, religiosa etc.

Son marginados socialmente los que están privados de los bie­
nes más elementales como la salud, la vivienda, el trabajo produc­
tivo, la propiedad, el crédito y la tecnología; la educación, la re­
creación; los valores cívicos y aún los espirituales les son ajenos.
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:-\0 cuen tan con la motivació rf la capa citac ió n, la organiza­
ción. ni con los medios para superar su estado.

Unos en su ignorancia, quizás. se contentan con su suerte:
otros se convierte n en presa fácil de la delincuencia.

El número de los marginados aumenta consta nte mente a cau ­
sa del éxodo rural, ya que difícilmente se integran en una est ructu­
ra socio-cultural que les es ajena. Están reducidos muchas veces a
vivir de cualquier clase de recursos y al margen de la sociedad.

La mayoría proviene e los secto res mas pobres aunque se
encuen tran en todos los niveles sociales.

Las causas de esta marginidad son variadas y profundas: pa­
dres mal avenidos , malos ejemplos, autoritarismo despótico , co­
bardra pat erna, miseria y subdesarrollo, etc.

La consecuencia principal de esta situación anormal es la frus­
tración pe rsonal, social, cívica y económica.

6 . Jóvenes en servicio militar

Este sec to r de la Juventud está form ad o en buena parte por
campesinos sacados obligadarnente de su ambi ente, al que . por lo
ge nc rut, no desean volver mas. Para la mayor parte de eüos co nsti­
t u ye la prime ra salida de su casa y de su pueblo, vi én d ose as í en­
fre n tados a múltiples y nu evas situaciones. El reclutamiento mili­
tar , espec ialmen te entre los campesinos, es una de las causas Que
favorecen el éx odo de los jóvenes del campo a las ciudades.

7. Jóvenes indígenas y afroamericanos

Dice Puebla que los ind ígenas y con frecuencia los afroameri­
canos, "viviendo marginad os y en situaciones inhumanas, pueden
ser co nsiderados los mas pobres ent re los pobres" (DP 34).

La Juventud indígena , por encontrarse en un espacio social
muy delimitado y particular , participa más definitivamente de su
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ambiente y costumbres familiares y tribales. que de la llamada
"civilización " ; razón por la cual, su atención pastoral, debe ser te­
nida en cuenta en la past oral especia lizada.

En algunas regiones del continente muc hos jóvenes af ro ame ­
ricanos padecen situaciones de injusticia y marginación más acen­
tuadas.

CONCLUSION

Considerando con atención el enorme conjunto humano qu e
constituye la Juven tud , aparece con las características de un gran
grupo social determinado , aunq ue uniforme, que posee un dinamis­
mo propio cuyos efectos se manifiestan muy marcadamente en el
proceso d e t ran sf o rm ac i ón d e la sociedad y en la r en o vac ió n d e la

Iglesia. En la Patoral Juvenil a nivel diocesano, nacional o latino­
americano , importa prestar la mayor atención a este fenómeno
global , así como a los diversos tipos de problemas que repla ntea la
juventud.
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LA PASTORAL JUVENIL ANTES DE PUEBLA

l. Dificultades y logros

A partir de Medellín, la Iglesia de América Latina comienza a
plantearse la necesidad de definir una Pastoral adecuada a la Juven­
tud como cuerpo social, teniendo en cuenta la proliferación de

grupos y experiencias juveniles a lo largo del continente después
del Concilio Vaticano 11.

Aunque se han hecho esfuerzos valiosos en la labor con los jó­
venes en todos los países, no se ha logrado una Pastoral Juvenil ver­
daderamente orgánica, según se desprende de estudios y consultas
realizados por el CELAM como preparación a la 111 Conferencia
Genral del Episcopado Latinoamericano celebrada en Puebla.

1.1. Dificultades

Las fallas más notorias han sido:

- falta de planificación y programación en las Iglesias particu­
lares y den tro de ellas de la Pastoral Juvenil ;

, falt a de especificación de la Pastoral Juvenil dentro de la
Pastoral de conjunto;

- deficiente coordinación y
- falta de asesores preparados.

1.1 .1 Falta de planificación y programación

Las respuestas de los Episcopados a la Encuesta realizada
por el CELAM como preparación a Puebla, indican que hay au­
sencia de perspectivas, líneas, ideas-fuerza que fundamenten pla-
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nes co ncretos de acción para un proyecto a nivel lat inoamerica­
no. (1 ) .

Falta de líneas y perspectivas

Aunque en muchos países son un hecho los esfuerzos en el
trabajo ju venil, este carece de un fundamen to sólido en la reali­
dad de la juventud y no cuenta con líneas claras de acción pas­
toral. Se puede afirma r que cada asesor trabaja aisladamente y
que a nivel nacional existen apenas tímidos intentos por diseñar
una Pastoral Juvenil propiamente dicha.

A todo esto contribuye la falta de un concepto claro sobre lo
que es Pastoral Juvenil.

Falta de planificación Pastoral

Una de las causas que explica la falta de planificación es la ausen­
cia de claridad sobre el puesto y la importancia de la Pastoral
Juvenil dentro de la Pastoral de Conjunto.

Otra es la falta de asesores debidamente preparados para asumir
la responsabilidad de la Pastoral Juvenil. A esto se puede añadir
la dificultad en muchos lugares para desti nar y prepa rar personal
que coo rdine con verdadera competencia esta Pastoral.

Muchas veces, aún planeando la Pastoral Juvenil, ésta resulta ino­
perante por no proc urar la participación de los jóvenes en la ela­
boración de los planes.

Falta de programación y planes de acción

Se comp rueba, ade más, una carencia de planes nacionales y una
Pastoral Juvenil dispersa, sin objetivos precisos y sin recursos
para lograr su cometido. No hay lineamientos pastorales claros
para la aplicación a la Juventud de los plan es de evangelización

(1) Cfr. Estudio de las resp ues tas. Trabajo enviado por la Sección de Juven­
tud del CELAM a todos los Epi8copados en el prim er sem estre de 1977.



y catequesis. La Iglesia se dedica más que todo a niños y adultos.
Pero la preocupación por la Juventud es, en proporción, mucho
menor de lo que se debe esperar.

De las respuestas a la Encuesta antes citada, se deduce la caren­
cia de un proyecto de Pastoral Juvenil a nivel global en América
Latina necesario para optar' por un tipo de civilización cristiana
- Civilización del Amor- que responda a lo problemas y posi­
bili te la opción por el hom bre y la sociedad desde el Evangelio.

1.1.2. Deficiente coordinación

En general no existen organismos de Pastoral Juvenil, o
si los hay, no cuentan con los recursos suficiente.

De continuar esta realidad, habrá "focos aislados" de Pastoral
Juvenil, sin intercambio de experiencias, comunicación entre
lo grupos o Movimientos y con un derroche de esfuerzos sin
ninguna significación en el mundo juvenil.

Una honda conciencia de Iglesia hará que todos sus miembros e
sientan comprometidos de una u otra manera y coordinadamen­
te en la Pastoral Juvenil.

1.1.3. Falta de especificación de la Pastoral Juvenil en la Pasto­
ral de Conjunto

La Pastoral Juvenil está desarticulada de la Pastoral de Conjunto
es decir, aislada de la totalidad de la acción eclesial.

- Por una deficiencia en el dominio de la eclesíologfa de comu­
nión y participación, lo cual se manifiesta en falta de sentido
comunitario en la evangelización lo que para la Pastoral Juve­
nil significa no encontrarse o no ocupar su puesto en la Pasto­
ral de Conjunto. Se juzga que la Pastoral Juvenil no es proble­
ma de toda la comunidad cristiana sino solo del asesor.

- Hace falta profundizar más a nivel de planes de Pastoral de
Conjunto, sobre la ubicación de la Pastoral Juvenil dentro de
ésta, así como sobre su relación con las demás ramas de la
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Pastoral, como Catequesis, Pastoral Social, Pastoral Litúrgica,
etc.

1.1.4. Falta de asesores o animadores preparados

En la Encuesta de la Sección de Juventud de CELAM -ya
citada- se indica la falta de animadores como la mayor dificul­
tad de la Pastoral Juvenil. Ciertamente los asesores son escasos.
Pero es sintomático que sean los mismos Obispos quienes indi­
can que los pocos que hay no están preparados y que si ese poco
número tuviera una formación específica en este campo, indu­
dablemente la Pastoral Juvenil mejoraría en forma substancial.

Entre los problemas presentados por los Episcopados se destaca,
además, que los pocos asesores no pueden. en muchos casos , de­
dicarse de tiempo completo a la Pastoral Juvenil, les falta caris­
ma para trabajar con la Juventud o no están suficientemente ca­
pacitados.

De la falta de preparación del Asesor se puede seguir una de­
ficiente orientación de los grupos a él confiados. Muchas veces
imponen patrones de conducta que chocan con los integrantes
del grupo. Afecta, igualmente, a la eficacia de la Pastoral Juvenil ,
la falta de identidad y madurez cristiana y humana en algunos
Asesores.

A todo esto se añade que:

- los Asesores son cambiados con frecuencia;
- son sobrecargados de trabajo en otros campos:
- a veces no cuentan con los recursos suficientes:
- se sienten aislados y con frecuencia solos:
- finalmente , no saben como obrar o por falta de objetivos pre-

cisos o por las tensiones psico lógicas y sociales propias de la
Juven tud .

1.2. Logros

No obstante el panorama de dificultades anteriormente ex-
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puesto se puede -afinn ar , sin lugar a dudas, que ha habido verdade­
ros logros en la Pastoral Juvenil. Entre ellos se puede destacar:

1.2.1. La creciente toma de conciencia por parte de la Iglesia
Latinoamericana sobre la importancia de la Juventud y la
Pastoral Juvenil.

1.2.2. Los esfuerzos por vertebrar una Pastoral Orgánica de la
Juventud.

1.2.3. El trabajo intenso de Instituciones, grupos y Movimientos
que han contribuído al despertar de la conciencia religio­

sa en los jóvenes y que ha tenido como una de sus expresiones el
fervor juvenil demostrado en diversas formas tales como: atracción
por la oración y la contemplación; peregrinaciones a diversos
Santuarios, concentraciones con motivo de las visitas del Papa a
América Latina, etc.

1.2.4. La creación de organismos de Pastoral Juvenil en distintos
niveles: parroquial, diocesano, nacional y latinoamericano.

1.2.5. La creación de Institutos y Centros de Formación para
Asesores y para Jóvenes.

1.2.6 . El incremento de grupos, Movimientos, Cursos , Conviven­
cias Juveniles , etc.

1.2.7. Finalmente el abu ndante magisterio. del Papa y los Obis­
pos qu e han tenido como culminación la opción preferen­

cial por los jóvenes en la III Conferencia Episcopal Latinoamerica­
na de Puebla.

2. La perspectiva de Puebla

Medellín , al descu brir la Juventud como un nuevo cuerpo so­
cial en el mundo lat inoamericano, plantea primordialmente una
Pastoral Juve nil en función de la Juventud misma (cfr. DM Juv.
Reco mendaciones Pastorales). Pueb la, al señalar la función dinami ­
zadora del cuerpo social y especialmente del cuerpo eclesial por
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parte de la Juventud, da un gigantesco paso adelante ya que pro­
pende por una Pastoral en función de la evangelización del conti­
nente latinoamericano y al pedirle que siente las bases para la
nueva Civilización del Amor.

Este paso adquiere su máxima importancia en la opción re­
ferencial por los Jóvenes hecha por los Obispos en Puebla ;acon teci­
miento que constituye en este momento una coyuntura histórica
que coloca la Pastoral de Juventud como prioridad en la Iglesia la­
tinoamericana.

Siguiendo el espíritu de Puebla, se puede afirmar, finalmente,
que la tarea fundamental de la Pastoral de Juventud constituye la
evangelización del mundo juvenil para que, capacitados, los jóvenes
puedan asumir la misión que la Iglesia les confía como evangeliza­
dores del Continente latinoamericano y constructores de la Civili­
zación del Amor.
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